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Maljdi, si es Mucho debe reírse < 
'Que esta discreta manifestación de 
llogi'ía es peiinitida á aquellos que 
H'^it'eii 'a prnfosiiin de profetas, sean 
Vtíi'daderos ^ falsos. 

l'ara comprender li hilaridad pro-
Itithle doi jefe de los rebeldes bastará 

fWnmiuar la siluaei n de la Inglate-
ira en ei Sud;in y la manera con que 

tiiiiu'chan U)s cucésos en esta guerra 
¡'.¡^'leiilierente. 
t La cab diería del general Wo selev 

^l^-noes ya caballeiia de; cabal ios; los 
';;^Coijtiiie as de esta arma están mon­
j i l ¡̂'dos sobre camellos, v la infantería, 

|-'Pof el contrai-^io, va á caballo al cam-
•iípo de batalla. Tampoco se empren-
•5̂  *iió la expedición hasta tanto que los 
:!• de.spachu.s trasmitidos por él inudir 
M^tDongola hubiesen hecho conocer 
^<lue el general Gordon alcanzaba vic-

\ ":ítürias. Entonces se apresuraron á ir 
":*íri socorro del hombre, que se de-

•̂ 'a que todos los dias b îtia al ene-
tnigo. 

" i£i mudir de Uongola trasmitió la 
1 '̂̂ l'z noticia do que se había levanta-
y '̂ 0 el;iiJit>ode Kbailurir,^je ÍCBWJIÉC* 

' k»s, desmota'izados, su habían dis-
Piísado, que el desierto estaba libre 
y Gordon volvía á lomará Bei ber, eu 

• ^Ugar de tomar el camino del Cairo, 
•A'o que parecía más i''>g¡co; no sola-

'luiente dicen que se apodera de Ber-
"̂ «r, sino que vue ve á Khartum, de-

. j^indo detrás de sí al coronel Slewart, 
**! cónsul francés y otrqs cabal leí os 

; "íüe andaban con los ingleses. 

Pero ya entonces el mudir de Don-
gola abandona su especialidad de 

; ^<í'egrafistu "sui generis," y por uu 
: yiajero se sabe que el coronel Ste-
^^urt'y sus compañeros son asesina­
dos por haberse perdido en el rio ó 
*̂ 'i alguna catarata su lancha de' va­
por. 

V nadie ha dicho á donde se dirigía 
' '̂ 1 coronel Stewart, y entre Dongola y 

^ei'ber no se ha dicho que se hubiera 

t ^^ r̂dido ningún vapor. El mismo 
;• sub.mudírde DongoJa, enviado por 

i.̂ ^ 'noticiaspor su supetiar jerárquico, 
p¡^*ío ha podido iníormurse de aquella 

Catástrofe. Ignórase aun si el coronel 
Stewart rnurió ó solo fué hecho pri­
sionero, quesería énú lo "mismo. El 
_orÍEontb continuaba oscuro, y los 

^'fijeros anunciüroq la toáia de Khar-
*̂ n) por ios insurrectos y caida de 
^oidonien su poder. Y es raro que 
^í'ya viajeros'en un pais en que un 
Ĵ̂ Teito inglés anda con los mayores 
'̂•̂ bgjos del mundo. 

. Por su puesto qtie el gobierno egip-
j '̂o no daba crédito alguno á las ma-
^^ noticias del mudir de Dongola y 

**̂ énos aparentaban darle los ingleses; 
Por el contrario, decían que en Khaf-
^^ habian entrado las pr&psio|ies 
de guerra y boca necesarias, que Gor 

í j 

don estaba allí peifectameiite; que en 
Dongola esperaban para recibirle con 
arcos de .LL'ijr'ü.fo I '̂̂ ^••'i^s.al general 
Wolseley. ' -

La incoherencia se alirma más y 
mas. 

Ni llegaban pro\isiont's, ni los 
steamers ingleses subían por las 
aguas, ni las 800 lauchas sin qui-
1 a, llegadas de Canadá, hacían gran 
cosa. 

Ahora, para salvar al tjjétcito sin 
duda, se ha dado una orden del dia 
para que los guardias de á caballo, ó 
de á ciirnel o, no mallratcn á los ani­
males, que traten áéstos con urbani­
dad á fin de que dejen sunatui'al pe-
leza suio por la persuasión. 

Cuando el iMahdi, que dispone hoy 
de más de cien mil beduinos ataque 
al ajéicíto del general Wolseley, si 
loscamellos muestran unarepugni.n-
cia más que natural á precipitarse 
entre las balas, los soldados deberán 
hacerles comprender con mucha ur­
banidad que el Gobierno ingés es­
pera en Londres el resultado de una 
campiña que costará algún millón 
de libras eslerlinas, y seria una ver-

"guenzá' pía-a'éiroSjtíSs tfijiis áéVi&^Sitj^ 
t), si ^or su falta, laGianBretaña es­
tuviera obligada á confesar ante la 
Europa, después de una derrota del 
ejército inglés, que la seguridad de 
Gordon no erael veidadeio objetodel 
envío de tropas á Egipto. 

Gordon no louióá Berber ni hizo uu'is 
salidas de Khartum que os ensayos 
para romper la línea y escaparse, y 
había caido en manos del Mahdi an­
tes que Inglaterra inundara las nue­
vas tropas: partí los diez mil hombres 
tendrán un prelesto para ocupar el 
Egipto indefinidamente, lo que -era 
en realidad el punto esencial de su 
política. 

Y el Mahdi seguirá riéndose de los 
ingleses qué no irán al Sud.ín y ^del 
virey de Egipto, que quedará, como 
si dijéramos, pi-isionero d« f niglale-
rra. 

VELOCIDAD DÉLOS TRENES 
EXPBÉS EN INGLATERRA. 

— 0 — 

Desde que se cambió la nMtrvha- de 
los trenes del ferro cariilLondóu*ánd' 
South-Western, el viaje á Exestcrse 
hace en cuatro horas ^jl vez de cua­
tro botas y cuarto. Las 47 3i4 millas 
que hay desde Waterioo á Basiugs 
toke se recorren en 63 rainuts, ó 
sean 44 1{2 millas por hora, siendo 
el término medio en toda la línea de 
43 millas por hora. 

A pesar de la velocidad excepcio­
nal entre Padiu^tón y Swindón de 
541j2 raill&s por hora, el término 
medio de Londres á Exester es de 46. 
El término medio entre York y L<̂ n-
dres es dé 4^ millas por hora, inclu­
yendo una parada de ocho minutos. 

fen 1880 la distancia de 108 millas 
euitre Londres y Grantham, la reco-
,ĵ jQfc,do# yk'i^^ii,4iaí ios en d c n i j ^ ^ ^ 
tres minutos o sea una vélocidaa de 

'55;.níl as por hora. 
El expresa Bírminghara de las4, 

lo recorre 60 millas 24 cadenas en 
setenta y uir minuto, ó sea un tér­
mino medio de 50,68,71 millas por 
hora, Er«Fluying Scotchan» ha'ceel 
viaje entre York y Newcastle (80 12 
millas) á una velocidad de 47 112 mi­
llas [»or hora, y entre Darlingtón y 
York á 49 millas por hora. Lus .tre­
nes de la.Compañía Midland entre 
Kentish Town y Kelteríng corren 50 
millas por hora. 

Se parecen á nuestros ferro-carri­
les. 

, • . - . , . . , • 

Noticias generales/ 

Durante el raes de Se liembre últi­
mo ̂ on ocurrido los siguientes Sttiies-' 
tros raaritimos segUn la - estadística" ' 
que acaba de publicar la di^retjcidií"^ 
"Bureau Vérita.-." 

Buques de vela perdirlos: dé nacio­
nalidad alemana, 2; ameritíana 5; hí-

?%Ie»á 3^; uustiacaí2;'briísiíeiía'l; chi- ' 
lena 1; danesa 1; francesa 2;' griega 
1; habitiana 1; iia4iana 4; noruega'6; ' 
sueca 2; total 66. • 

Buques Utí vapor perdidos; de na-' • 
cionalidad alemana 1; inglesa 14, 
francesa 1; noruega 1; total 17. 

" ~v Felizmente no se regiíitra nigua 
naufragio üe buque español alguuo. 

^ 1 

l^arecequeia guardia civil de Ge­
rona stíi'á encargada de prestar ser­
vicio del cordón en la parte de Port-
Bou, que es el'punto eu donde espe-
raa mayor afluencia de viajeros pro-
cedeules de Paris. 

. — ^ 

Se ha descubierto en Panticíosa 
otro mauaulial de agua azoado cym o 
la tómosu del hi¿jado. 

Tiene 27 grados de ca or, el sabor 
y ios gases son en todo semejantes á 
las dei hígado y San Martín, y su 
abundancia es tanta como la de es­
tos manantiales. 

Tul por lo menos lo auuncia un 
peri<k^ico. 

iLcuerdo de nuestro embajador en 
Pal is: 

%nttí la- eventualidad de una ma­
yor propagación del morbo, y para 
que en esos terribles momentos no 
fuefau desatendidos los españoles que 
lesiden en la citada capital, proyéc­
tase por nuestra embajada convocar 
á los médicos, sacerdotes y otras per­
sonas cuyos servicios podrían ser 
útiles en dicho caso, para establecer 
uii» Stírvicio permanente de vigilan­
cia, que se encargará de acompañar/' 
los enfermos á los hospitales y cuidar 
de que sean atendidos déla mejor 
manera posible. 

La idea está purameOteen proyec­
to, y todavía no se ha acortado á dar 

#-*4afe|fiypApúí̂ ittai;..íieíQ,iiS.Stígui'o que 
el iSr. D. Manuel SilVela, coadyuva­
do por el distinguido personal que 
tiene á sus órdenes, conseguirá rea­
lizar al^o que preste positivos servi­
cios á la numerosa colonia española. 

La opinión pública de Paris, á juz­
gar por la.prensa de aquella capital, 
ha virado en redondo en el corto in­
tervalo de veinticuatro horas. 

En un principio se hizo un despil­
farro de ingenio y de frases chistosas 
sobre el «huésped;» todo París se 
reía y achacaba al abuso de ciertas 
legumbres los primeros casos deno -
minados cólicos 

Los periódicos llegados hoy de­
muestran que no solo se ha perdido 
en unas cuantas horas la exagerada 
tranquilidad que tenia el pueblo pa­
risiense,} sino que se ha inclinado 
demasiado del lado de la alarma y el 
pavor. 

El c'dera en Paris ofrece un nue­
vo asjpecto de gravedad, pues todo el 
mundo sabe que Páris viene desde 

.. hace algan tiefnp<>iiroenazado por la 
crisis indostrial y obrera, y á poco 
que el teñidle azote se'extienda, es 
de temer que la miseria y el hambre 
agiten las pasiones demagógicas, 
allí tan vivas, y con grandes masas 
muy leniibies en momentos de deses­
peración. 
, El rápido progreso del cólera dos-
de unos cuantos ¿usos u 150, ha da­
do muchos partidarios al pesimismo 
que la víspera eran optimistas hasta 
el extremo. 

* • 

El "Gaulois" dice que la opiní.'in 
debe reflexiomir un poco más y no 
dejarse arrastrar por cualquier noti­
cia, que las más de ^as veces no tíe 
nen el menor fundamento. 

Entre las opiniones dé los doctores 
más afamados, publica el citado co­
lega la siguiente qne el doctor Peter 
ha declarado en una cónferenciacon 
un redactor del "Gaulois." 

«Creo - dice Mr. Peter—que el c'>-
lora, como hnu previsto todos Iĉ s 
hwfcires de cieucja, sedesarrollará 
en Paris, pero gracias al retraso con.-
que viene, espero será corta_y be­
névola su visita. 

»En París lo más temible es que 
el pánico se propague,íy la prensa os 
la encargada do sostener los ánimos. 

«Muchos de mis clientes, que es­
tán todavía fuera de Paris, me han 
lelegrafia-do preguntando si deben ve­
nir; yo les he aconsejado qué n > (Mi­
tren en Paris todo el que pueda poi -
macer fuera. 

«Por más de lo que se ha dicho en 
contrario, mi opini n respecto á las 
medidas preventivas es que se gaste 
cada cuaiel'dinére que pueda en lle­
nar áu casa do desintectantes. 


